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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

Dichoso el pueblo que el Señor  

se escogió como heredad. 
 

� Aclamad, justos, al Señor, 

 que merece la alabanza de los buenos. 

 Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor, 

 el pueblo que él se escogió como heredad. 
 

 � Los ojos del Señor están puestos en sus fieles, 

 en los que esperan en su misericordia, 

 para librar sus vidas de la muerte 

 y reanimarlos en tiempo de hambre. 
 

� Nosotros aguardamos al Señor: 

 él es nuestro auxilio y escudo; 

 que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros 

 como lo esperamos de ti. 

 

  

 La noche de la liberación se les anunció de antema-
no a nuestros padres para que tuvieran ánimo, al cono-
cer con certeza la promesa de que se fiaban. Tu pueblo 
esperaba ya la salvación de los inocentes y la perdición 
de los culpables, pues con una misma acción castiga-
bas a los enemigos y nos honrabas, llamándonos a ti. 
 Los hijos piadosos de un pueblo justo ofrecían sacri-
ficios a escondidas y, de común acuerdo, se imponían 
esta ley sagrada: que todos los santos serían solidarios 
 en los peligros y en los bienes; y empezaron a entonar 
los himnos tradicionales. 

 

 Hermanos: 
 La fe es seguridad de lo que se espera, y prueba de 
lo que no se ve. Por su fe, son recordados los antiguos. 
Por fe, obedeció Abrahán a la llamada y salió hacia la 
tierra que iba a recibir en heredad. Salió sin saber 
adónde iba.  
 Por fe, vivió como extranjero en la tierra prometida, 
habitando en tiendas - y lo mismo Isaac y Jacob, here-
deros de la misma promesa-, mientras esperaba la ciu-
dad de sólidos cimientos cuyo arquitecto y constructor 
iba a ser Dios.  
 Por fe, también Sara, cuando ya le había pasado la 
edad, obtuvo fuerza para fundar un linaje, porque juzgó 
digno de fe al que se lo prometía. Y así, de uno solo y, 
en este aspecto, ya extinguido, nacieron hijos numero-
sos como las estrellas del cielo y como la arena incon-
table de las playas. 

– ALELUYA ! ESTAD EN VELA Y PREPARADOS, PORQUE A LA 
HORA QUE MENOS PENS˘IS VIENE EL HIJO DEL HOMBRE. 

      SALMO 32 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN LUCAS 12, 32-48 
  

E n aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
<<Tened ceñida la cintura y encendidas las 

lámparas. Vosotros estad como los que aguardan a 
que su señor vuelva de la boda, para abrirle apenas 
venga y llame. 
 Dichosos los criados a 
quienes el señor, al llegar, 
los encuentre en vela; os 
aseguro que se ceñirá, los 
hará sentar a la mesa y los 
irá sirviendo. Y, si llega en-
trada la noche o de madru-
gada y los encuentra así, 
dichosos ellos. 
 Comprended que si su-
piera el dueño de casa a 
qué hora viene el ladrón, 
no le dejaría abrir un boquete. Lo mismo vosotros, es-
tad  preparados, porque a la hora que menos penséis 
viene el Hijo del hombre. >> 
 

LECTURA DEL LIBRO DE LA SABIDUR¸A 18, 6-9 
 

� LECTURA DE LA CARTA A LOS HEBREOS 11, 1-2. 8-19 � 

Estén  preparados...  



 u n hombre joven se preguntaba si en el mundo existía la justicia. Y salió en su busca. Pero no encontró en parte alguna la verdadera justicia.  Al volver se en-
contró en un bosque muy oscuro. Se perdió sin saber qué dirección tomar. Entonces llegó a una casa en ruinas y destartalada. Entró y se encontró en una habi-

tación llena de luz. Después vio otra, otra y otra, de tal manera que parecían no acabarse. Y en todas ellas, muchísimos estantes con muchísimas lámparas de aceite. 
En algunas lámparas había mucho aceite y en otras sólo unas pocas gotas y se estaban apagando. A su lado vio que había una figura pálida y blanca, vestida toda de 
blanco. El hombre tuvo miedo y pregunta: «¿Dónde estoy?».  
 La figura lo miró y dijo: «Esta es la casa de las lámparas de aceite. Cada lámpara que ves aquí es el alma de un ser humano. Todos los seres humanos vivos ahora 
en todo el mundo están aquí. Viven y mueren. Como puedes ver, a algunos les quedan muchos años por delante; a otros les queda muy poco tiempo; y algunos mue-
ren mientras hablamos». La figura lo llevó por medio de las habitaciones; le señala una lámpara y le dice: «Esta es la tuya». A aquella lámpara sólo le quedaba un par de 
gotas de aceite para apagarse. El hombre se preguntaba: «¿Iba su vida a terminarse  tan pronto? ¿Qué había hecho con su vida? ¿La había malgastado?». ¿Cuánto le 
quedaba? ¡Ah, si tuviese un poco más de tiempo para vivir, para hacer las cosas buenas que no había hecho! Se fijó en otra lámpara. Esta tenía mucho aceite. Sólo 
necesitaba una gota o dos, lo suficiente para tener un poco de tiempo, para solucionar algunas cosas, para ponerlas en orden. Pensaba que al otro, que tenía tanto acei-
te, no le importaría; agarró la lámpara y la inclinó sobre la suya.  
 Y en este instante alguien lo agarró con fuerza y al mismo tiempo le pregunta: «¿Es esta la clase de justicia que estabas buscando?». La figura y la casa de las 
lámparas desaparecieron. Estaba solo en el bosque oscuro. Y pensaba en lo que había intentado hacer y en cuánto tiempo le quedaba de vida. De este cuento pode-
mos sacar dos lecciones: la primera es que, antes de buscar la justicia en los demás, la busquemos en nuestra manera de obrar. La segunda es que, en la lámpara de 
la vida, nadie sabe la cantidad de aceite que tiene. Y cuando llegue el momento, la verdadera desgracia no será el haber sufrido injusticias, sino el haberlas cometido. 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

Beata Cándida María de Jesús 
9 de agosto 

 Nació en Andoain (Guipúzcoa) en 1845. 
 En 1868, conoce al P. Miguel San José 
Herranz, sacerdote jesuita. Viendo las nece-
sidades de aquella turbulenta sociedad es-
pañola, en 1871 funda una "Congregación 
con el nombre de Hijas de Jesús, dedicada 
a la salvación de las almas, por medio de la 
educación e instrucción de la niñez y juven-
tud”. 
 En poco tiempo la congregación se ex-
pande creando instituciones a lo largo de 
España creando escuelas en Peñaranda de 
Bracamonte, Arévalo, Tolosa, Segovia, Me-
dina del Campo, etc. En 1911 el primer gru-
po de religiosas de las Hijas de Jesús em-
barcan rumbo al Brasil, donde abrirán nue-
vas casas, extendiéndose por otros países.  
 Murió en 1912 Fue beatificada en 1996.  

 

Gracias, Padre bueno, 

tu Hijo Primogénito es tu Luz,  

te revelas a quienes te esperan velando. 

Queremos mantener viva en la noche, 

la esperanza,  que nunca nos defrauda, 

hasta que despunte definitivamente, 

la aurora luminosa de tu llegada. 

No permitas, Señor, que se nos embote los sentidos,  

para percibir tus continuas venidas luminosas, 

a nuestro mundo demasiado oscurecido por el pecado. 

Ayúdanos a tener siempre ardiendo la lámpara de la fe, 

que encendiste el día de nuestro bautismo. 

Haz que la alimentemos con el amor y la fidelidad, 

así caminaremos al encuentro contigo, 

para ser admitidos en el banquete eterno de tu Reino. 

Amén 

   ORACIÓN 
 

 

Cuando sientas que 

no hay razón para 

rezar, porque no 

puedes ver los efec-

tos de la oración, si-

gue rezando, pues tu 

oración cuenta. 

Recuerda la defini-

ción de fe en la Bi-

blia: “La fe es la ga-

rantía de las cosas 

que se esperan, la 

prueba de aquellas 

que no se ven”.  

(Hebreos 11, 1) 
 

Craig R. Wagner—R.W. Alley 

EL VACÍO ESPIRITUAL    

���� EVANGELIO DEL DÍA 
 

    

���� Lunes 9:   Mateo 25, 1-13   
¡Que llega el esposo, salgan a recibirlo!     
 

���� Martes 10:   Juan 12, 24-26  
A quien me sirva, el Padre lo premiará 
 

���� Miércoles 11:   Mateo 18, 15-20   
Si te hace caso, has salvado a tu hermano   
 

���� Jueves 12:   Mateo 18,21—19,1   
No te digo que perdones hasta siete ve-
ces, sino hasta setenta veces siete    
 

���� Viernes 13:  Mateo 19, 3-12   
Por lo tercos que son les permitió Moisés divorciar-
se , pero al principio no era así    
 

���� Sábado 14:  Mateo 19, 13-15  
No impidan a los niños acercarse a mí; de 

los que son como ellos es el reino de los 
cielos. 

 

Estén vigilantes 


